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    Thrylos


    


    La Atlántida.


    Legendaria. Mística. Próspera. Misteriosa. Sublime y mágica.


    Hay quienes afirman que nunca existió.


    Pero también hay quienes se creen a salvo en este mundo moderno, con sus avances tecnológicos y sus armas. Se creen a salvo de los poderes malévolos de antaño. Incluso creen que los hechiceros, los guerreros y los dragones dejaron de existir hace mucho tiempo.


    Son idiotas que se aferran a la ciencia y a la lógica, y a la creencia de que estas los salvarán. Jamás serán libres ni estarán a salvo, no mientras se nieguen a ver lo que tienen delante de las narices.


    Porque los mitos y las leyendas de la Antigüedad hunden sus raíces en la verdad y, en ocasiones, la verdad no nos hace libres. En ocasiones, nos esclaviza.


    Pero acompañadme, vosotros que sois ecuánimes de corazón, y dejadme que os narre la historia del paraíso más perfecto que ha existido jamás. Más allá de las Columnas de Hércules, en el gran Egeo, existió una vez una tierra orgullosa que dio cobijo a la raza más avanzada que jamás haya pisado este mundo.


    Creada en los albores del tiempo por el dios primigenio Arcón, la Atlántida tomó su nombre de la hermana mayor del dios, Atlantia, que significa «airosa belleza». Arcón creó la isla con la ayuda de su tío, el dios del mar Ydor, y de su hermana Eda, la diosa de la Tierra, como regalo para su esposa, Apolimia, con el fin de que sus hijos poblaran el continente, donde tendrían lugar de sobra para crecer y jugar.


    La dicha de Apolimia fue tal que se echó a llorar e inundó la Tierra, convirtiendo a la Atlántida en una ciudad dentro de otra ciudad. Dos islas gemelas rodeadas por cinco canales de agua.


    Ese sería el lugar donde daría a luz a su prole inmortal.


    Sin embargo, no tardaron en descubrir que la gran Destructora, Apolimia, era estéril. A petición de Arcón, Ydor habló con Eda y juntos crearon una raza de atlantes que poblara la isla y alegrara el corazón de Apolimia.


    Funcionó.


    Rubios y de piel clara en honor a la diosa-reina, los atlantes eran muy superiores a cualquier otra raza. Solo ellos reportaban consuelo a Apolimia y hacían sonreír a la gran Destructora.


    Justos y pacíficos, como los dioses de antaño, los atlantes desconocían la guerra. La pobreza. Utilizaban sus poderes psíquicos y mágicos para vivir en armonía con la naturaleza. Acogían con los brazos abiertos a los extranjeros que llegaban a sus costas y compartían con ellos sus dones de sanación y prosperidad.


    No obstante, a medida que pasaba el tiempo y otros panteones y razas se alzaban para desafiarlos, los atlantes se vieron obligados a luchar por su hogar.


    Para proteger a los suyos, los dioses atlantes se vieron abocados a un conflicto permanente con el advenedizo panteón griego. Para ellos, los griegos no eran más que niños luchando por la posesión de ciertas cosas que jamás podrían comprender. Intentaron lidiar con ellos como lo haría cualquier padre con su retoño: con paciencia y mesura.


    Pero los dioses griegos se negaron a escuchar sus sabios consejos. Zeus y Poseidón, entre otros, estaban celosos de las riquezas y la serenidad que reinaban en la Atlántida.


    No obstante, era Apolo quien la codiciaba con más ansia.


    Astuto e implacable, el dios puso en marcha un plan para arrebatarles la isla a los dioses primigenios. A diferencia de su padre y de su tío, sabía que los griegos jamás podrían derrotar a los atlantes en una guerra abierta. El único modo de conquistar la antigua civilización era desde el interior.


    Así pues, cuando Zeus expulsó de su hogar en Grecia a la beligerante raza que él había creado, los apolitas, reunió a su prole y la guió a través del mar hasta las costas de la Atlántida.


    Los atlantes se compadecieron de los apolitas, una raza con poderes psíquicos y creada a semejanza de los dioses, que habían sufrido la persecución de los griegos. Los recibieron como si de parientes se tratara y les permitieron residir en la isla siempre y cuando acataran las leyes atlantes y no causaran disputas.


    Los apolitas cumplieron el trato de cara a la galería. Hacían sacrificios a los dioses atlantes, pero jamás rompieron el pacto que habían sellado con su padre, Apolo. Todos los años elegían a la doncella más hermosa y la enviaban a Delfos como muestra de agradecimiento por la bondad que Apolo les había demostrado al entregarles un nuevo hogar que un día gobernarían como dioses supremos.


    En el año 10500 a.C. enviaron a Delfos a la hermosa aristócrata Clito. Apolo se enamoró de ella al instante y juntos engendraron cinco parejas de gemelos.


    A través de esta amante y de sus hijos Apolo predijo su destino. En última instancia, iban a ser ellos quienes lo sentaran en el trono de la Atlántida.


    Mandó de vuelta a la isla a su amante y a sus hijos, los cuales entraron a formar parte de la familia real atlante por vínculos matrimoniales. Al igual que los apolitas se habían unido a los nativos de la isla y habían mezclado ambas razas, dando lugar a una prole mucho más fuerte, así lo hicieron sus propios hijos. Salvo que él se encargó de que sus vástagos no diluyeran el linaje real, para así asegurarse la fuerza y la lealtad de la corona atlante.


    Tenía planes para la Atlántida y sus hijos. Gracias a ellos, gobernaría el mundo y derrocaría a su padre, tal como este hizo con Cronos.



    Según la leyenda, el mismo Apolo visitaba a cada una de las reinas atlantes para engendrar al heredero al trono. Cuando nacía el primer hijo varón de cada pareja real, el dios consultaba su oráculo para descubrir si sería ese niño quien derrocaría a los dioses atlantes.


    La respuesta era siempre negativa.


    Hasta el año 9548 a.C.


    Como era su costumbre, Apolo hizo una visita a la reina atlante, cuyo esposo había muerto hacía más de un año. Se le apareció como un espíritu y engendró su hijo en ella mientras dormía y soñaba con su marido muerto.


    También fue ese mismo año cuando los dioses atlantes descubrieron su propio destino. Porque su reina, Apolimia, descubrió que estaba embarazada de su esposo, Arcón.


    Tras haber pasado siglos anhelando tener un hijo propio, la Destructora por fin veía cumplido su deseo. Según reza la leyenda, la Atlántida floreció ese mismo día y alcanzó un grado de prosperidad desconocido hasta entonces. La diosa-reina comunicó con gran alegría la noticia al resto del panteón.


    Tan pronto como las Moiras escucharon el anuncio, miraron a Apolimia y Arcón, y aseguraron que el hijo nonato de la reina sería el culpable de la muerte de todos ellos.


    Cada una de las tres Moiras pronunció una frase de la profecía:


    «El mundo que conocemos a su fin llegará.»


    «Nuestro destino en sus manos descansará.»


    «Como dios, todos sus deseos se cumplirán.»


    Aterrado por la profecía, Arcón ordenó a su esposa que asesinara al bebé.


    Apolimia se negó. Llevaba mucho tiempo deseando tener un hijo como para verlo muerto a causa de los celos de las Moiras. Con la ayuda de su hermana, dio a luz a su hijo de forma prematura y lo escondió en el mundo mortal. Para Arcón, dio a luz a un bebé de piedra.


    —Ya me he cansado de tus infidelidades y de tus mentiras, Arcón. A partir de este día mi corazón no te pertenece, tú lo has petrificado. Un bebé de piedra es lo único que obtendrás de mí.



    Enfurecido, Arcón la confinó en Kalosis, un plano intermedio entre el mundo de los humanos y el de los dioses.


    —Permanecerás ahí hasta que tu hijo muera.


    Y así, los dioses atlantes se revolvieron contra la hermana de Apolimia hasta que lograron arrancarle una confesión.


    —Nacerá cuando la luna se trague el sol y la Atlántida se suma en la oscuridad. La reina que lo parirá llorará, aterrorizada por su nacimiento.


    Los dioses fueron en busca de la reina atlante, cuyo parto era inminente. Tal como la profecía había señalado, se produjo un eclipse de sol mientras ella daba a luz y cuando su hijo nació, Arcón exigió que lo mataran.


    La reina lloró y suplicó a Apolo que la ayudara. Su amante no podía permitir que los antiguos dioses mataran a su hijo.


    Pero Apolo hizo oídos sordos a sus súplicas y la reina contempló con impotencia cómo asesinaban a su hijo ante sus propios ojos. Lo que ella ignoraba era que Apolo ya sabía lo que iba a suceder y se había encargado de que no fuera su hijo quien muriera ese día. Para salvarlo, había cambiado los bebés y había implantado otro niño en su vientre.


    Con la ayuda de su hermana Artemisa, el dios se llevó a su hijo a su hogar en Delfos, donde se criaría entre las sacerdotisas.


    A medida que los años pasaban y Apolo se negaba a visitar de nuevo a la reina atlante para engendrar otro heredero, el odio de la reina se iba incrementando. Aborrecía a ese dios griego que no quería tomarse la molestia de darle otro hijo para reemplazar al que había perdido.


    Veintiún años después de que hubiera presenciado el sacrificio de su único hijo, la reina oyó rumores de otro hijo engendrado por el dios griego. El niño en cuestión era hijo de una princesa que los griegos le habían entregado como ofrenda por su apoyo en la guerra que libraban contra los atlantes.


    Tan pronto como la reina supo de la existencia de ese hijo, la amargura comenzó a crecer en su corazón hasta abrumarla.


    Convocó a su sacerdotisa a fin de que esta descubriera el linaje que daría vida al heredero de su trono.



    —El heredero de la Atlántida pertenece a la casa de Ancles.


    La misma familia en la que había nacido el hijo de Apolo.


    Agraviada por las noticias, la reina chilló. Acababa de descubrir que Apolo había traicionado a sus propios hijos. Los había olvidado mientras creaba una raza para reemplazarlos.


    Convocó a su guardia personal y la envió a Grecia para asegurarse de que tanto la amante del dios como su hijo fueran asesinados. Jamás permitiría que ninguno de ellos ocupara su amado trono.


    —Aseguraos de destrozar sus cuerpos de modo que los griegos culpen a un animal salvaje. No quiero que dejéis indicios que los atraigan hasta nuestras costas en busca de un culpable.


    Sin embargo, tal como sucede con todos los actos de venganza, también este fue descubierto.


    Destrozado y sin pensar en lo que hacía, Apolo maldijo a la que una vez fuera su raza elegida.


    «Una maldición caerá sobre todos los apolitas. Cosecharéis el fruto de lo que hoy habéis sembrado. Ninguno de vosotros vivirá ni un día más de lo que ha vivido mi hermosa Ryssa. Todos moriréis entre grandes sufrimientos el día de vuestro vigésimo séptimo cumpleaños. Puesto que actuasteis como animales, os convertiréis en ellos. Solo encontraréis sustento en vuestra propia sangre. Y jamás volveréis a caminar en mis dominios donde pueda veros y me obliguéis a recordar hasta qué punto me habéis traicionado.»


    Sin embargo, Apolo no recordó al hijo que tenía en Delfos hasta que hubo pronunciado la maldición. Un hijo a quien acababa de maldecir estúpidamente junto a los demás.


    Porque, una vez pronunciada, una maldición no puede desdecirse.


    Pero lo peor era que acababa de sembrar la semilla de su propia destrucción. El día que su hijo se casó con su suma sacerdotisa más amada, Apolo le había confiado lo que le era más preciado:


    «En tus manos reside mi futuro. Tu sangre es la mía y viviré a través de ti y de tus futuros hijos.»



    A causa de esas palabras vinculantes y en un arrebato de furia, Apolo se había condenado a la extinción. Porque cuando el linaje de su hijo desapareciera, lo haría él mismo, junto con el sol.


    Porque, veréis, Apolo no es un simple dios. Apolo es la esencia del sol y en sus manos reside el equilibrio del universo.


    El día que Apolo muera, también morirá la Tierra y todo lo que en ella mora.


    Corre el año 2003 y solo queda una apolita con sangre del dios en las venas…
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    Saint Paul, Minnesota, febrero de 2003


    


    —Cariño, alerta de semental de primera. A mis tres.


    Cassandra Peters se echó a reír al escuchar el tono lujurioso de Michelle Avery mientras se giraba en el atestado club para ver a un hombre normalito de pelo oscuro que miraba el escenario donde tocaba su grupo local preferido, Twisted Hearts.


    Cassandra lo estudió un buen rato y siguió moviéndose al compás de la música mientras le daba un largo trago a su té helado Long Island.


    —Es batido —concluyó tras un exhaustivo examen de sus… atributos, entre los que se incluían su apariencia, su porte y su camisa de cuadros roja y blanca.


    Michelle negó con la cabeza.


    —De eso nada, es galleta.


    Cassandra sonrió por su sistema de puntuación, que se basaba en aquello que rechazarían por mantener a un hombre en la cama. «Batido» quería decir que su atractivo se salía de lo normal y que no lo cambiarían por un vaso de ídem ni de coña. Las «galletas» eran un nivel superior y los «bombones» ya eran dioses.


    Sin embargo, el nivel más alto de atractivo masculino eran los «donuts glaseados». La razón era muy sencilla: los donuts glaseados no solo lo dejaban todo lleno de azúcar, además, les hacían saltarse el régimen y para una mujer era imposible no darles un buen mordisco.


    Hasta la fecha, ninguna se había topado jamás con un donut glaseado. Aunque no perdían la esperanza.


    Michelle le dio unos golpecitos a Brenda y a Kat en el hombro y señaló disimuladamente hacia el hombre que se comía con los ojos.


    —¿Galleta?


    Kat meneó la cabeza.


    —Bombón.


    —Bombón sin duda alguna —confirmó Brenda.


    —¿Y tú qué sabrás? Tienes novio —recriminó Michelle a Brenda cuando el grupo terminó la canción que estaba tocando e hizo un descanso—. ¡Madre mía! Mira que sois duras…


    Cassandra miró otra vez al tipo, que estaba hablando con un amigo mientras se tomaba una cerveza. No le aceleraba el corazón, aunque eso era algo que pocos conseguían. Aun así, parecía un tío legal y tenía una sonrisa agradable. Entendía por qué a Michelle le gustaba.


    —De todas formas, ¿qué más te da lo que pensemos? —le instó a Michelle—. Si te gusta, ve y preséntate.


    Michelle se quedó horrorizada.


    —No puedo hacerlo.


    —¿Por qué no? —quiso saber.


    —¿Y si le parezco gorda o fea?


    Cassandra puso los ojos en blanco. Michelle era una morenita muy delgada que distaba mucho de ser fea.


    —La vida es corta, Michelle. Demasiado corta. ¿Quién te dice que no es el hombre de tus sueños? Pero si te quedas aquí, babeando por él sin hacer nada, no lo sabrás nunca.


    —Dios —musitó su amiga—, cómo envidio esa actitud tuya de vivir el día a día. Yo soy incapaz.


    Cassandra la cogió de la mano y la arrastró por entre la multitud hacia el tipo.


    Le dio unos golpecitos en el hombro.


    Sorprendido, él se dio la vuelta.



    Y abrió los ojos de par en par en cuanto la vio. Con su metro noventa de altura, estaba acostumbrada a que la vieran como un bicho raro. Eso sí, era un tanto a su favor que no parecieran molestarle los cinco centímetros de altura que le sacaba. Sus ojos volaron hacia Michelle, que medía un normalito metro sesenta.


    —Hola —dijo Cassandra para recuperar su atención—. Estoy haciendo una encuesta informal. ¿Estás casado?


    Él frunció el ceño.


    —No.


    —¿Sales con alguien?


    El tipo intercambió una mirada perpleja con su amigo.


    —No.


    —¿Eres gay?


    La pregunta lo dejó boquiabierto.


    —¿Cómo dices?


    —¡Cassandra! —masculló Michelle.


    Ella se desentendió de ambos y sujetó a su amiga con más fuerza cuando intentó alejarse.


    —Te gustan las mujeres, ¿no?


    —Sí —respondió él con tono ofendido.


    —Vale, porque aquí mi amiga Michelle cree que eres muy mono y le gustaría conocerte mejor. —Le dio un tirón a Michelle para que quedara entre ellos—. Michelle, este es…


    El tipo sonrió cuando se topó con los ojos desorbitados de Michelle.


    —Tom Cody.


    —Tom Cody —repitió Cassandra—. Tom, esta es Michelle.


    —Hola —dijo él al tiempo que le tendía la mano.


    A juzgar por la expresión de su amiga, Cassandra supo que no estaba segura de si debía darle las gracias o estrangularla.


    —Hola —dijo Michelle, estrechándole la mano.


    Una vez convencida de que eran medianamente compatibles y de que él no se pasaría de la raya en su primera cita, Cassandra los dejó para regresar con Brenda y Kat, quienes la observaban boquiabiertas y con los ojos como platos.



    —No puedo creer que le hayas hecho eso —le dijo Kat en cuanto estuvo a su lado—. Va a matarte.


    Brenda hizo una mueca.


    —Si me lo haces a mí alguna vez, desde luego que te mato.


    Kat le pasó un brazo por los hombros y le dio un apretón afectuoso.


    —Cariño, puedes gritarle todo lo que te dé la gana, pero no te permitiré que la mates.


    Brenda se echó a reír por el comentario sin saber que Kat hablaba en serio. Kat era la guardaespaldas de Cassandra desde hacía cinco años. Todo un récord. La mayoría de sus guardaespaldas solía aguantar en el puesto una media de ocho meses.


    O bien acababan muertos o bien lo dejaban en cuanto veían quién (o para ser más exactos qué) la perseguía. Según parecía, el riesgo les pesaba más que las exorbitantes cantidades de dinero que su padre pagaba por mantenerla con vida.


    Pero ese no era el caso de Kat. Era la persona más tenaz y segura de sí misma que Cassandra había conocido en la vida. Y, además, tampoco había conocido a ninguna otra mujer que fuera más alta que ella misma. Con su metro noventa y dos de altura y su belleza deslumbrante, Kat triunfaba allá donde iba. Tenía el pelo rubio y lo llevaba largo, justo por debajo de los hombros, y sus ojos eran tan verdes que no parecían reales.


    —Pues deja que te diga una cosa —le comentó Brenda mientras veía cómo Tom y Michelle hablaban y reían—. Daría cualquier cosa por tener tu confianza. ¿No te sientes nunca insegura?


    Cassandra respondió de corazón.


    —Siempre.


    —Pues no se te nota.


    Eso era porque, a diferencia de sus amigas, tenía casi todas las papeletas para que su vida acabara en ocho meses. No podía darse el lujo de tener miedo de vivir. Su lema era aferrarse a la vida con ambas manos y correr con aquello que se le presentara.


    Claro que llevaba corriendo toda la vida. Corriendo para escapar de aquellos que querían matarla a la menor oportunidad.



    Aunque, sobre todo, había estado corriendo para escapar de su destino, con la esperanza de evitar lo inevitable de algún modo.


    A pesar de que había estado recorriendo mundo desde que tenía dieciséis años, no estaba más cerca de descubrir la verdad sobre su herencia de lo que lo había estado su madre.


    Aun así, cada nuevo día hacía crecer su esperanza. La esperanza de que alguien le dijera que su vida no tenía por qué acabar en su vigésimo séptimo cumpleaños. La esperanza de encontrar un lugar donde quedarse algo más que unos cuantos meses… o unos cuantos días.


    —¡Madre del amor hermoso! —exclamó Brenda con los ojos desorbitados y clavados en la entrada—. ¡Creo que acabo de dar con nuestras galletas! Y, amigas mías, son justamente tres.


    Cassandra soltó una carcajada ante semejante muestra de asombro y se giró para ver a los tres macizos que entraban en el club. Todos ellos sobrepasaban el metro noventa, tenían la piel clara, el pelo rubio y estaban para morirse…


    Sin embargo, lo que murió fue su risa en cuanto sintió un espantoso escalofrío de los pies a la cabeza. Era una sensación con la que estaba muy familiarizada.


    Y que le provocaba un pánico atroz.


    Vestidos con jerséis, vaqueros y polares de marca, los recién llegados estudiaron a la concurrencia como los letales depredadores que eran. Cassandra se echó a temblar. Las personas que tenía a su alrededor no sabían el peligro que corrían.


    Ninguno de ellos lo sabía.


    ¡Dios mío…!, pensó.


    —Oye, Cass —dijo Brenda—, ¿por qué no me los presentas?


    Cassandra negó con la cabeza al tiempo que miraba a Kat para ponerla sobre aviso. Intentó distraer a Brenda de los hombres y de sus miradas hambrientas.


    —Son chungos, Bren. Muy chungos.


    La única ventaja de ser medio apolita era su habilidad para reconocer a otros miembros de la especie de su madre. Y por el nudo que se le hizo en el estómago, supo que los tipos que se abrían paso entre la multitud mientras estudiaban a las mujeres con sus sonrisas seductoras habían dejado de ser meros apolitas.


    Eran daimons, una variante cruel de los apolitas que había decidido prolongar sus cortas vidas matando humanos para apoderarse de sus almas.


    Exudaban el poderoso carisma y la sed de almas típicos de los daimons.


    Iban de caza.


    Cassandra reprimió la oleada de pánico. Tenía que encontrar el modo de salir de allí antes de que se acercaran demasiado y descubrieran quién era en realidad.


    Echó mano de la pequeña pistola que llevaba en el bolso al tiempo que buscaba una salida.


    —Por detrás —dijo Kat, tirando de ella hacia el fondo del club.


    —¿Qué pasa? —preguntó Brenda.


    De repente, el daimon más alto se detuvo en seco.


    Se giró para mirarlas.


    Entrecerró los ojos para observarla con ávido y cruel interés, y ella notó de inmediato que intentaba penetrar en su mente. Bloqueó la intrusión, pero ya era demasiado tarde.


    El daimon agarró a sus amigos del brazo y las señaló con la cabeza.


    Estamos de mierda hasta el cuello, pensó.


    Nunca mejor dicho…


    No podía dispararles sin más en medio de un club atestado, y Kat tampoco. Habían dejado las granadas de mano en el coche y no había cogido las dagas de debajo del asiento.


    —Este sería el momento perfecto para decirme que tienes tus sais encima, Kat.


    —Pues no. ¿Tú tienes tus kamas?


    —Claro —respondió con una nota sarcástica mientras pensaba en las armas, que parecían cimitarras de bolsillo—. Me las metí en el sujetador antes de salir de casa.


    Sintió que Kat le ponía algo frío en una mano. Al bajar la vista, vio un abanico uchiwa cerrado. Era de acero y uno de sus extremos estaba tan afilado como un cuchillo Ginsu. Cerrado y con apenas treinta centímetros de longitud, tenía toda la pinta de un abanico japonés normal y corriente, pero tanto en las manos de Kat como en las suyas, era letal.


    Lo apretó con fuerza mientras Kat la arrastraba hacia la salida de incendios situada junto al escenario. Una vez que estuvieron cerca, volvió a mezclarse entre la multitud, alejándose de los daimons y también de Brenda, ya que así no correría peligro cuando las atacaran.


    Cuando comprendió que no había forma de esconderse, abominó de esa altura que las hacía destacar en cualquier lado. No había forma de evitar que los daimons las vieran incluso en mitad de la multitud, ya que sobresalían por encima de las cabezas de todos los demás.


    Kat se detuvo en seco cuando otro hombre, también alto y rubio, les cortó la retirada.


    Dos segundos después, se desató el caos en ese extremo del club, y en ese momento se dieron cuenta de que había más de tres daimons en el club.


    Había al menos una docena.


    Kat la empujó hacia la salida antes de darle una patada al daimon; este cayó contra un grupo de personas, que comenzó a gritar por la interrupción.


    Cassandra abrió el abanico cuando otro daimon se abalanzó sobre ella con un cuchillo de caza. Aprisionó la hoja del cuchillo entre las varillas del abanico y, con un giro de muñeca, se lo arrancó de las manos. Acto seguido, se lo clavó en el pecho.


    Se desintegró al instante.


    —Pagarás por eso, zorra —masculló otro de los daimons al lanzarse sobre ella.


    Varios hombres se aprestaron a ayudarla, pero los daimons dieron cuenta de ellos en un abrir y cerrar de ojos mientras el resto de la clientela corría hacia las salidas.


    Cuatro daimons rodearon a Kat.


    Cassandra intentó acercarse para ayudarla a librarse de ellos, pero le fue imposible. Uno de los daimons le asestó a su guardaespaldas un golpe brutal que la lanzó contra una pared cercana.



    Kat se estrelló contra el muro con un golpe sordo y cayó al suelo desmadejada. Cassandra quería ayudarla, pero el mejor modo de hacerlo era sacar a los daimons del club para alejarlos de ella.


    Dio media vuelta para huir, pero se topó con dos daimons más justo delante.


    El encontronazo la aturdió el tiempo suficiente para que uno de ellos le quitara el abanico y el cuchillo de las manos.


    Después, la agarró por la cintura para que no cayera al suelo.


    Alto, rubio y guapo, el daimon estaba rodeado de una extraña aura sensual que atraía sin remedio a todas las mujeres. Era esa esencia la que les permitía dar caza a los humanos con tanta facilidad.


    —¿Vas a alguna parte, princesa? —le preguntó al tiempo que la agarraba de las muñecas para impedir que recuperara sus armas.


    Cassandra intentó hablar, pero cayó en el hechizo de esos insondables ojos oscuros. Percibió cómo los poderes del daimon se introducían en su mente y eliminaban su deseo de escapar.


    Los demás los rodearon.


    Su captor no la soltó y tampoco la liberó de su hipnótica mirada.


    —Vaya, vaya —dijo el más alto mientras le pasaba un gélido dedo por la mejilla—. Cuando salimos a cenar esta noche, no se me pasó por la cabeza que acabaríamos por encontrar a nuestra heredera desaparecida.


    Cassandra se alejó de su dedo con un gesto brusco.


    —Matarme no os liberará —les dijo—. Eso no es más que una leyenda.


    El daimon que la sujetaba la hizo girar hasta que quedó frente a su líder, quien se echó a reír.


    —¿Y no lo somos todos? Pregúntale a cualquier humano de este club si existen los vampiros, a ver qué te contesta. —Se pasó la lengua por los largos colmillos mientras la contemplaba con un brillo perverso en los ojos—. Tienes dos opciones: o sales con nosotros y mueres tú sola o nos damos un festín con tus amiguitas.



    Su mirada depredadora se desvió hacia Michelle, que estaba en el otro extremo del club, tan absorta en Tom que ni siquiera se había dado cuenta de la pelea que se había producido en esa parte del enorme y atestado local.


    —La morena es fuerte. Su alma nos mantendrá vivos unos seis meses. En cuanto a la rubia… —Su mirada voló hacia Kat, que estaba rodeada de humanos que no parecían saber cómo había resultado herida. No cabía duda de que los daimons estaban usando sus poderes para nublarles la mente, de manera que no interfirieran—. Bueno… un aperitivo no le hace mal a nadie —continuó con voz siniestra.


    La cogió del brazo al mismo tiempo que el otro daimon la soltaba.


    Renuente a acudir a su cita con la muerte, Cassandra recurrió a su estricto e intensivo entrenamiento. Retrocedió hasta quedar de nuevo entre los brazos del daimon que tenía a su espalda y le pisó el empeine con todas sus fuerzas.


    El daimon soltó un taco.


    Acto seguido, le hundió el puño en el estómago al daimon que tenía delante y se abalanzó hacia los dos que le habían bloqueado el camino a la puerta, logrando pasar entre ellos.


    Con su velocidad sobrehumana, el más alto de los daimon la atrapó antes de que alcanzara la salida. Sus labios esbozaron una sonrisa cruel cuando la detuvo con un doloroso tirón.


    Cassandra se defendió con una patada, pero él la desvió sin que le hiciera daño.


    —Ni se te ocurra.


    Su voz ronca tenía una cualidad hipnótica y prometía una muerte dolorosa si lo desobedecía.


    Varias personas se giraron para observarlos, pero bastó una mirada asesina por parte del daimon para que desaparecieran.


    Nadie la ayudaría.


    Nadie se atrevería.


    Aunque aquello todavía no había acabado… Jamás se rendiría.



    Antes de que pudiera lanzar otro ataque, la puerta principal del club se abrió de par en par bajo la fuerza de una bocanada de aire ártico.


    Como si percibiera la llegada de algo aún más malvado que él mismo, el daimon giró la cabeza en esa dirección.


    Y el miedo le hizo abrir los ojos de par en par.


    Cassandra también se giró para ver qué lo había petrificado y se dio cuenta de que ella tampoco podía apartar la vista.


    El viento y la nieve se arremolinaban en la entrada alrededor de un hombre que medía por lo menos dos metros.


    A diferencia de cualquiera que saliera a la calle con esa temperatura, el recién llegado solo llevaba un largo abrigo de cuero que se agitaba con el viento. También llevaba un jersey negro, botas de motero y unos ajustados pantalones de cuero negro que se ceñían a un cuerpo delgado y musculoso que llamaba al instante la atención por su promesa de sexo salvaje.


    Caminaba con la seguridad de un hombre que se sabía invencible y letal. De un hombre que desafiaba al mundo.


    Como un depredador.


    Y a Cassandra le heló la sangre en las venas.


    De haber sido rubio, habría creído que se trataba de otro daimon. Pero ese hombre era algo totalmente distinto.


    Tenía una melena de color negro azabache que le llegaba a los hombros y que llevaba peinada hacia atrás, dejando al descubierto un rostro de rasgos tan perfectos que le dio un vuelco el corazón. Sus ojos negros eran gélidos. Crueles. Su rostro tenía una expresión impasible.


    Ni hermoso ni de rasgos delicados. ¡Ese hombre era un donut glaseado tan perfecto que lo metería en su cama sin dudar!


    Como si lo guiara una baliza y ajeno por completo a la multitud que atestaba el club, el recién llegado recorrió a los daimons con esa mirada gélida y letal hasta clavarla en el que la agarraba.


    Una sonrisa malévola asomó lentamente a su rostro hasta que sus afilados colmillos quedaron a la vista.


    Acto seguido, se precipitó hacia ellos.



    El daimon soltó un taco y la colocó frente a él a modo de escudo.


    Cassandra forcejeó para liberarse hasta que el daimon sacó una pistola del bolsillo y se la pegó a la sien.


    El club se llenó de gritos aterrados mientras la gente corría para ponerse a cubierto.


    Los demás daimons rodearon a su líder en lo que parecía ser una formación de combate.


    El recién llegado dejó escapar una carcajada grave y siniestra al tiempo que los evaluaba. El brillo de sus ojos negros le dijo a Cassandra cuánto deseaba entrar en acción.


    A decir verdad, los estaba retando con la mirada.


    —Es de mala educación esconderse detrás de un rehén —dijo con una voz profunda y un ligero acento, una voz que retumbó como un trueno—. Sobre todo cuando sabes que te voy a matar de todas maneras.


    En ese instante Cassandra supo quién y qué era el recién llegado.


    Era un Cazador Oscuro, un guerrero inmortal que se dedicaba a dar caza a los daimons que se alimentaban de almas humanas. Eran los defensores de la Humanidad y la encarnación del demonio para los apolitas.


    Había escuchado historias sobre ellos desde siempre, pero al igual que le pasaba con el hombre del saco, siempre los había tenido por una leyenda urbana.


    Sin embargo, el hombre que tenía delante no era producto de su imaginación. Era real y tenía toda la pinta de ser tan letal como aseguraban las historias que había escuchado.


    —Quítate de mi camino, Cazador —dijo el daimon que la sujetaba—, o la mato.


    Semejante amenaza pareció hacerle gracia y meneó la cabeza como lo haría un padre regañando a un niño pequeño.


    —Deberíais haberos quedado en vuestra madriguera hasta mañana. Esta noche hay un episodio nuevo de Buffy. —El Cazador suspiró irritado—. ¿Os hacéis una ligera idea de lo mucho que me cabrea haber tenido que salir con este frío para mataros cuando podría estar en casa calentito viendo cómo Sarah Michelle Gellar patea culos con una camisetita de esas que se atan al cuello?


    El daimon tensó el brazo y la apretó con más fuerza.


    —¡A por él!


    Los otros daimons atacaron a la vez. El Cazador Oscuro agarró al primero por el cuello. Con un ágil movimiento, lo levantó en el aire y lo estampó contra la pared, donde lo inmovilizó.


    El daimon gimió.


    —Pero ¡qué nenaza eres! —dijo el Cazador—. ¡Madre mía, tío! Si vas a ir por ahí matando humanos, al menos podrías aprender a morir con un poquito de dignidad.


    Un segundo daimon se abalanzó sobre su espalda. Justo cuando el Cazador Oscuro giraba la parte inferior del cuerpo, Cassandra vio que una hoja retráctil salía de la puntera de su bota. Se la clavó al daimon en el pecho.


    Y lo pulverizó al instante.


    El daimon que el Cazador tenía agarrado por el cuello le enseñó los colmillos e intentó morderle y darle unas cuantas patadas; sin embargo, acabó volando por los aires hacia el tercero de sus compañeros.


    Los dos cayeron desmadejados al suelo.


    El Cazador meneó la cabeza al ver cómo se pisaban el uno al otro en su afán por ponerse de pie.


    Más daimons lo atacaron, y él se los quitó de en medio con una facilidad tan sorprendente que resultó tan aterradora como morbosa.


    —¡Venga ya! ¿Dónde habéis aprendido a pelear? —preguntó cuando pulverizó a dos más—. ¿En un colegio para señoritas? —se burló con saña—. Mi hermana pequeña pegaba más fuerte que vosotros cuando tenía tres años. Joder, si vais a convertiros en daimons al menos podríais tomar unas cuantas lecciones de lucha para darle un poco de vidilla a mi aburridísimo trabajo. —Suspiró con resignación y levantó la vista al techo—. ¿Dónde están los spati cuando se les necesita?



    Aprovechando la distracción del Cazador Oscuro, el daimon que la retenía lo apuntó con la pistola y le disparó cuatro veces.


    El Cazador se giró muy despacio hacia ellos.


    Con el rostro desfigurado por la furia, fulminó con la mirada al daimon que le había disparado.


    —¿Es que no tienes honor? ¿No sabes lo que es la decencia? ¿No tienes dos dedos de frente? ¡Que no puedes matarme con balas! Así solo consigues cabrearme. —Bajó la vista hacia las heridas que tenía en el costado antes de abrirse el abrigo y ver los agujeros por los que pasaba la luz. Soltó una maldición—. Acabas de destrozar mi abrigo preferido. Y solo por eso vas a morir —gruñó.


    Antes de que ella pudiera moverse, el Cazador Oscuro extendió un brazo hacia ellos. De repente apareció una cuerda negra que se enredó alrededor de la muñeca del daimon.


    En un abrir y cerrar de ojos, el tipo acortó la distancia que los separaba, tiró de la muñeca del daimon y le retorció el brazo.


    Cassandra se alejó tambaleándose del daimon y se pegó a la máquina de discos rota para quitarse de en medio.


    Sin soltar el brazo del daimon, el Cazador lo cogió del cuello con la otra mano y lo levantó en el aire. Acto seguido, lo estampó contra una mesa con un elegante movimiento. Los vasos se rompieron bajo la espalda del daimon. La pistola golpeó el parquet con un ruido sordo.


    —¿No te dijo tu mami que la única manera de matarnos es cortarnos a cachitos? —preguntó el Cazador—. Tendrías que haberte traído una sierra mecánica en vez de una pistola. —Clavó la mirada en el daimon, que luchaba con todas sus fuerzas para soltarse—. Ahora vamos a liberar todas esas almas humanas que has robado.


    Se sacó de la bota una navaja mariposa, la abrió y la hundió en el pecho del daimon, que se desintegró al instante sin dejar ni rastro.


    Los dos que quedaban corrieron hacia la puerta.


    Aunque no habían llegado demasiado lejos cuando el Cazador se sacó un par de dagas del abrigo y las lanzó con una precisión letal a las espaldas de esos dos asesinos. Los daimons se convirtieron en una nube de polvo y las dagas golpearon el suelo con un ruido siniestro.


    Con una tranquilidad pasmosa dadas las circunstancias, el Cazador Oscuro se dirigió a la salida. Se detuvo lo justo para recoger las dagas del suelo.


    Y se marchó con tanta rapidez y tan en silencio como había llegado.


    Cassandra estaba intentando recobrar el aliento mientras los clientes del club salían de sus escondrijos y se desataba el caos. Por suerte, Kat se puso en pie y se acercó a ella con paso inestable.


    Brenda y Michelle corrieron hacia ella.


    —¿Estás bien?


    —¿Has visto lo que ha hecho ese tipo?


    —¡Creí que estabas muerta!


    —¡Gracias a Dios que sigues viva!


    —¿Qué querían de ti?


    —¿Quiénes eran esos tipos?


    —¿Qué les ha pasado?


    Apenas escuchaba las voces que le retumbaban en los oídos y se solapaban unas con otras hasta que le resultó imposible identificarlas. Su mente seguía concentrada en el Cazador Oscuro que había acudido en su ayuda. ¿Por qué se había molestado en salvarla?


    Tenía que averiguar más cosas de él…


    Antes de que pudiera cambiar de idea, echó a correr tras él; tras un hombre que no debería ser real.


    En el exterior se escuchaban sirenas que parecían estar acercándose. Alguien debía de haber llamado a la policía.


    El Cazador Oscuro ya había recorrido media manzana antes de que lo alcanzara y lo obligara a detenerse.


    Sin mostrar emoción alguna, bajó la vista para mirarla. Sus ojos eran tan negros que no se distinguían las pupilas. El viento le agitaba el pelo y los mechones azotaban ese rostro cincelado. Los alientos de ambos se condensaban y se mezclaban en el aire.



    Hacía un frío que pelaba, pero la presencia del Cazador era tan reconfortante que ni siquiera se percató.


    —¿Qué vas a decirle a la policía? —le preguntó—. Empezarán a buscarte.


    Sus labios se curvaron levemente con una sonrisa amarga.


    —Dentro de cinco minutos, ningún humano presente en ese club recordará siquiera haberme visto.


    Sus palabras la sorprendieron. ¿Sucedería lo mismo con todos los Cazadores Oscuros?


    —¿Yo también te olvidaré?


    Él asintió con la cabeza.


    —Pues en ese caso quiero darte las gracias por haberme salvado la vida.


    Él se quedó pasmado. Era la primera vez que alguien le daba las gracias por ser un Cazador Oscuro.


    Contempló la melena rizada y rubia que caía alrededor del rostro ovalado de la chica sin orden ni concierto. Llevaba una trenza medio deshecha a la espalda. Y sus brillantes ojos verdes irradiaban vitalidad y calidez.


    Aunque no poseía una belleza clásica, sus rasgos tenían un sereno encanto que resultaba de lo más atractivo y seductor.


    En contra de su voluntad, levantó la mano para rozarle la mandíbula justo por debajo de la oreja. Más suave que el terciopelo, su delicada piel le entibió los dedos.


    Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que tocó a una mujer.


    Demasiado tiempo desde la última vez que besó a una.


    Antes de ser consciente de lo que hacía, se inclinó y capturó aquellos labios entreabiertos.


    Gruñó al paladear su sabor mientras su cuerpo despertaba a la vida. Jamás había probado nada más dulce que la miel de su boca. Jamás había olido nada más embriagador que el aroma a rosas de su piel.


    Sus lenguas se encontraron mientras ella se aferraba a sus hombros y lo obligaba a pegarse más. Tuvo una erección instantánea al imaginarse lo suaves que serían las demás partes de su cuerpo.



    Y de pronto la deseó con una intensidad que lo dejó aturdido. Con una desesperación que no había sentido en muchísimo tiempo.


    Cassandra se vio sacudida por una miríada de sensaciones ante el inesperado roce de esos labios. Jamás había experimentado algo parecido a la fuerza y el deseo que ese beso transmitía.


    Tenía un leve aroma a sándalo y su boca sabía a cerveza y a hombre salvaje e indómito.


    Era un bárbaro.


    Era la única palabra capaz de describirlo.


    Él la estrechaba entre sus brazos mientras devoraba su boca con maestría.


    No solo era letal para los daimons. También lo era para los sentidos de una mujer. Se le aceleró el pulso y su cuerpo estalló en llamas ante el deseo de sentir esa fuerza en su interior.


    Lo besó con desesperación.


    El Cazador le sujetó la cara con las manos mientras le mordisqueaba los labios con los dientes. Con los colmillos. De repente, él intensificó el beso al mismo tiempo que sus manos le recorrían la espalda y la pegaban aún más a esas caderas delgadas para que sintiera lo dura que se le había puesto.


    Y vaya que lo sintió… Sus hormonas femeninas se pusieron al rojo.


    Lo deseaba con una ferocidad que la aterraba. Jamás había sentido un deseo tan arrebatador y ardiente, mucho menos por un extraño.


    Debería apartarlo de un empujón.


    En cambio, apretó sus hombros anchos y musculosos con los brazos, se aferró a él con todas sus fuerzas. Le costaba la misma vida contenerse para no bajar las manos, desabrocharle los pantalones y guiarlo sin más preámbulos hasta la parte de su cuerpo que palpitaba de deseo insatisfecho.


    A una parte de ella le importaba un comino que estuvieran en mitad de la calle. Quería hacerlo allí. De inmediato. Sin importar quién o qué los viera. Eso era algo muy extraño en ella y que la asustaba.



    El cazador luchó contra el apremio que le exigía aprisionarla contra la pared que tenía a su espalda y obligarla a rodearle la cintura con esas increíbles e interminables piernas. Se moría por levantarle esa minúscula minifalda hasta la cintura y enterrarse en su cuerpo hasta que gritara su nombre al llegar al orgasmo.


    Por todos los dioses, cómo deseaba poseerla.


    Ojalá pudiera…


    Se alejó de su abrazo a regañadientes. Le recorrió los labios hinchados con el pulgar y se preguntó qué se sentiría al hacerle el amor mientras ella se movía bajo su cuerpo.


    Lo peor era saber que podía poseerla. Podría saborear su deseo, pero en cuanto hubiera terminado con ella, no lo recordaría.


    No recordaría sus caricias. Ni sus besos.


    Ni su nombre…


    Su cuerpo solo lo calmaría unos minutos.


    No conseguiría mitigar la soledad que le inundaba el corazón. Un corazón que anhelaba que alguien lo recordase.


    —Adiós, preciosa —susurró mientras le acariciaba la mejilla antes de dar media vuelta.


    Recordaría ese beso toda la eternidad.


    Y ella no lo recordaría en absoluto…


    


    Cassandra era incapaz de moverse mientras el Cazador Oscuro se alejaba de ella.


    Cuando se desvaneció en la oscuridad, ya había olvidado que existía siquiera.


    —¿Cómo he llegado hasta aquí? —se preguntó al tiempo que se rodeaba el cuerpo con los brazos para luchar contra el frío.


    Los dientes le castañeteaban mientras corría de vuelta al club.
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    Wulf seguía pensando en la desconocida mientras aparcaba el Ford Expedition verde oscuro en su garaje de cinco plazas. Frunció el ceño al ver el Hummer rojo aparcado en el otro extremo y apagó el motor.


    ¿Qué coño estaba haciendo Chris en casa? Se suponía que iba a pasar la noche con su novia.


    Entró para averiguarlo.


    Lo encontró en el salón, montando… una cosa enorme. Tenía unos brazos metálicos y otros accesorios que le recordaban a un robot de diseño cutre. El cabello rizado y negro del muchacho estaba alborotado, como si se lo hubiera estado mesando. La habitación estaba plagada de objetos y papeles, junto con un buen número de herramientas.


    Era gracioso verlo bregar con la larga barra metálica que intentaba colocar en una especie de base. En un momento dado, uno de los brazos se soltó y lo golpeó en la cabeza. Chris soltó la barra con un taco.


    Wulf se echó a reír.


    —¿Otra vez has estado viendo la Teletienda?


    Su escudero comenzó a frotarse la parte posterior de la cabeza al tiempo que le asestaba una patada a la base.


    —No empieces, Wulf.


    —Chaval —lo reconvino con seriedad—, será mejor que cuides ese tono.



    —Sí, ya, me has acojonado… —replicó el muchacho con una nota de irritación en la voz—. Tu aterradora presencia ha hecho que me mee en los pantalones. ¿Lo ves? Mira cómo tiemblo. ¡Socorro!


    Meneó la cabeza ante las ocurrencias del muchacho. Chris no se cortaba ni un pelo a la hora de burlarse de él.


    —Sabía que debería haberte llevado al bosque cuando naciste y haberte dejado morir.


    Chris resopló.


    —¡Oooh! Otra perla de retorcido humor vikingo… Lo que me extraña es que mi padre no tuviera que llevarme ante ti nada más nacer para que me examinaras. Menos mal que no soportas el barnaútbur∂r, ¿verdad?


    Wulf le lanzó una mirada asesina; y no porque pensara que fuera a surtir algún efecto, sino más bien por costumbre.


    —El simple hecho de que seas el último de mis descendientes no significa que tenga que soportarte.


    —Sí, yo también te quiero, grandullón —replicó su escudero mientras volvía a ocuparse del objeto que estaba montando.


    Wulf se quitó el abrigo y lo dejó sobre el respaldo del sofá.


    —Te juro que voy a cancelar la suscripción a la televisión por cable como esto siga así. La semana pasada fue el banco de pesas y el de remos. Ayer esa cosa para la cara y hoy, esto. ¿Has visto toda la porquería que hay en el desván? ¡Parece un mercadillo de objetos usados!


    —Esto es distinto.


    Wulf puso los ojos en blanco. Ya había oído eso antes.


    —¿Qué coño es, por cierto?


    Su escudero le contestó mientras volvía a colocar el brazo en su sitio.


    —Es una lámpara de rayos UVA. Creí que estarías un poco harto de verte tan blanco.


    Wulf lo miró con expresión socarrona. Gracias a los genes galos de su madre, su piel no era demasiado pálida, sobre todo si se tenía en cuenta que llevaba más de mil años sin ver el sol.


    —Christopher, da la casualidad de que soy vikingo y de que estamos en Minnesota, en pleno invierno. La falta de bronceado es algo normal en los países nórdicos. ¿Por qué te crees que nos dispersamos por media Europa?


    —¿Porque os pillaba cerca?


    —No, porque queríamos descongelarnos.


    Chris le hizo un gesto grosero con la mano.


    —Espera y verás. Cuando termine de montarla, me lo agradecerás.


    Wulf se acercó a él, sorteando las piezas.


    —¿Y qué haces aquí, tonteando con esto? Creí que tenías una cita esta noche.


    —Sí, pero Pam cortó conmigo veinte minutos después de que llegara a su casa.


    —¿Por qué?


    El muchacho se detuvo para mirarlo con expresión resentida.


    —Cree que soy un traficante.


    La inesperada respuesta lo dejó pasmado. Su escudero apenas superaba el metro ochenta de estatura. Era delgado y tenía un rostro franco. Lo más «ilícito» que había hecho era pasar junto a un Papá Noel del Ejército de Salvación sin echar una moneda en la olla… y fue una sola vez.


    —¿Por qué piensa eso? —le preguntó.


    —Bueno, vamos a ver… Tengo veintiún años y conduzco un Hummer blindado hecho por encargo, con cristales y neumáticos a prueba de balas que cuesta cosa de un cuarto de millón. Vivo en una propiedad remota e inmensa a las afueras de Minnetonka sin más compañía reconocida que los dos guardaespaldas que llevo pegados como lapas cada vez que salgo. Tengo un horario extraño. Sueles mandarme tres o cuatro mensajes durante mis citas para decirme que me ponga manos a la obra y te dé un heredero. Y encima, se ha encontrado en el maletero algunos de esos maravillosos juguetitos tuyos que acababa de recoger de la armería.


    —No serían de los afilados, ¿no? —lo interrumpió. Tenía prohibido manejar armas afiladas. El muy imbécil era capaz de cortarse una parte vital del cuerpo o algo…



    Chris suspiró e hizo caso omiso de la pregunta para proseguir con su monólogo.


    —Le he dicho que mi dinero procede de una herencia familiar y que me gusta coleccionar espadas y dagas, pero no se lo ha tragado. —Lo taladró con otra mirada glacial—. Este trabajo es un asco en según qué ocasiones.


    Wulf refrenó su mal humor. Su escudero siempre estaba enfadado con él, pero puesto que lo había visto crecer desde el día en que nació y era su último descendiente con vida, se mostraba extremadamente tolerante con el muchacho.


    —Pues vende el Hummer, cómprate un Dodge y múdate a una caravana.


    —Sí, claro… ¿Te acuerdas de cuando cambié el Hummer por el Alfa Romeo el año pasado? Me lo quemaste, me compraste otro Hummer y me amenazaste con encerrarme en mi habitación con una prostituta si se me ocurría volver a hacerlo. En cuanto a las ventajas… ¿Te has molestado alguna vez en echarle un vistazo a este sitio? Tenemos una piscina climatizada, un cine con sistema Dolby Surround, dos cocineros, tres doncellas y un encargado para la piscina a los que puedo mangonear, por no mencionar el sinfín de artilugios electrónicos de los que disponemos. No tengo ni pizca de ganas de abandonar Disneylandia, gracias. Es lo único bueno del acuerdo. ¡Joder! Ya que mi vida es un asco, no pienso pasarla en una caravana. De todos modos y conociéndote, me obligarías a aparcar en un lugar aislado y me rodearías de un ejército por si acaso se me rompiera una uña.


    —En ese caso, estás despedido.


    —Bésame el culo.


    —No eres mi tipo.


    Chris le tiró una llave inglesa a la cabeza.


    Él la cogió al vuelo y volvió a arrojarla al suelo.


    —No voy a conseguir que te cases, ¿verdad?


    —Joder, Wulf. ¡Hace poco que cumplí los veintiuno! Tengo mucho tiempo para tener niños que sean capaces de recordarte, ¿vale? ¡Madre mía! Eres peor que mi padre. ¡Trabajo, trabajo, trabajo!



    —No sé si sabes que tu padre solo tenía…


    —Dieciocho cuando se casó con mi madre. Sí, Wulf, lo sé. Me lo dices tres o cuatro veces cada hora.


    Hizo oídos sordos a las protestas de su escudero y, entretanto, siguió pensando en voz alta.


    —Tengo la impresión de que debes ser el único tío que se ha saltado la revolución hormonal de la adolescencia. A ti te pasa algo raro, chaval.


    —No pienso hacerme otro reconocimiento médico —masculló Chris—. El hecho de que no esté todo el día con un calentón no significa que me pase algo. Prefiero conocer a una mujer antes de desnudarme delante de ella.


    Wulf meneó la cabeza.


    —Está claro que a ti te pasa algo rarísimo…


    Chris lo insultó en su antigua lengua.


    Él hizo caso omiso.


    —Tal vez deberíamos pensar en buscar una madre de alquiler. O contratar los servicios de un banco de esperma para guardar tu…


    Chris le respondió con un gruñido y cambió de tema.


    —¿Qué ha pasado esta noche? Pareces más cabreado que cuando te fuiste. ¿Alguna de las panteras te ha dicho algo desagradable en el club?


    Wulf farfulló algo ininteligible mientras pensaba en la manada de panteras que regentaban el club al que había ido esa noche. Los katagarios lo habían llamado a primera hora para decirle que uno de sus vigías había descubierto a un grupo de daimons desconocidos en la ciudad, al acecho. El mismo grupo que les había ocasionado problemas unos meses antes.


    El Infierno era uno de los muchos santuarios esparcidos por el mundo donde los Cazadores Oscuros, los Cazadores Katagarios, los Cazadores Arcadios y los apolitas podían reunirse sin temor a que les atacaran mientras estuvieran en el interior. ¡Coño, si hasta se les permitía la entrada a los daimons siempre que no se alimentaran y que fueran discretos!


    A pesar de que los katagarios se bastaban solitos para acabar con los daimons, solían abstenerse de hacerlo. Después de todo, eran parientes y, como tales, no les ponían las manos encima. De igual modo, no se mostraban muy tolerantes con los Cazadores Oscuros que mataban a dichos parientes. Colaboraban con ellos cuando era necesario o cuando les beneficiaba, pero de otro modo mantenían las distancias.


    Dante le había mandado un mensaje de alerta tan pronto como supo que los daimons se dirigían a su club.


    Sin embargo, tal y como Chris había insinuado, las panteras no se mostraban muy simpáticas con un Cazador Oscuro que se entretuviera demasiado en su territorio.


    Se sacó las armas que llevaba escondidas en la ropa y las colocó en el armario emplazado en el otro extremo de la estancia.


    —No —dijo, contestando a la pregunta de su escudero—. Las panteras se portaron bien. Pero pensé que los daimons darían más guerra.


    —Lo siento —replicó Chris amablemente.


    —Sí, yo también.


    El muchacho guardó silencio un instante y Wulf comprendió que había dejado de lado las pullas y estaba intentando animarlo.


    —¿Te apetece entrenarte?


    —¿Para qué molestarse? —preguntó a su vez mientras cerraba con llave el armario—. Hace casi diez años que no tengo una pelea decente. —Asqueado por la idea, se frotó los ojos, demasiado sensibles para la brillante luz que Chris tenía encendida—. Creo que iré a meterme con Talon un rato.


    —¡Oye!


    Se detuvo y lo miró por encima del hombro.


    —Antes de que te vayas, di «barbacoa».


    Wulf soltó un gemido al escuchar el desesperado intento. Era una broma que Chris solía utilizar desde que era pequeño para hacerlo reír. Como aún conservaba un ligero acento noruego, había ciertas palabras que pronunciaba de modo extraño, como «barbacoa».


    —No tiene gracia, mocoso. Y no soy sueco.


    —Sí, sí, lo que tú digas. Venga, imita al chef…



    —No debería haberte dejado ver a los Teleñecos —dijo con voz gruñona.


    En realidad, no debería haber imitado al chef sueco cuando Chris era pequeño. Solo le había dado al muchacho otra arma con la que irritarlo. De todos modos, eran familia y, a fin de cuentas, solo estaba intentando animarlo. Aunque no funcionara.


    Chris hizo un ruido grosero.


    —Vale, pero eres un viejo vikingo decrépito y gruñón. Por cierto, mi madre quiere conocerte… otra vez.


    Las noticias hicieron que volviera a gruñir.


    —¿No puedes posponerlo un par de días?


    —Puedo intentarlo, pero ya sabes cómo es.


    Sí, lo sabía. Conocía a la madre de Chris desde hacía más de treinta años.


    Por desgracia, ella no. Al igual que les sucedía a todos aquellos que no llevaban su sangre, lo olvidaba a los cinco minutos de haber dejado su presencia.


    —Vale —concedió—. Tráela mañana por la noche.


    Se marchó en dirección a las escaleras que llevaban a su habitación, situada bajo la casa. Como la mayoría de los Cazadores Oscuros, prefería dormir en un lugar donde no hubiera riesgo de acabar expuesto al sol por accidente. Ese era uno de los pocos métodos para destruir sus cuerpos inmortales.


    Abrió la puerta, pero no se molestó en encender las luces porque Chris ya había encendido la vela de su escritorio. Los ojos de un Cazador Oscuro estaban diseñados para ver aunque apenas hubiera luz. De hecho, veía mejor en la oscuridad de lo que los humanos veían a plena luz del día.


    Se quitó el jersey y examinó con cuidado las cuatro heridas de bala que tenía en el costado. Lo habían atravesado limpiamente y la piel ya había comenzado a sanar. Le dolían, pero no moriría. En un par de días no quedarían más que cuatro pequeñas cicatrices.


    Utilizó la camiseta negra para limpiarse la sangre y fue al cuarto de baño para desinfectarse las heridas y vendarse.



    Tan pronto como estuvo limpio y vestido con unos vaqueros y una camiseta blanca de manga corta, encendió el equipo de música. Los acordes de «My oh my» de Slade inundaron la estancia mientras cogía el teléfono inalámbrico y se sentaba frente al ordenador para echar un vistazo al sitio web de los Cazadores, Dark-Hunter.com, con la intención de poner a los demás al día de sus últimos daimons pulverizados.


    A Calabrax le gustaba llevar el recuento mensual de los daimons que mataban. El guerrero espartano tenía la extraña idea de que los ataques de los daimons y las pausas que se sucedían entre ellos estaban relacionados con las fases de la luna.


    A título personal, pensaba que el espartano tenía demasiado tiempo libre… pero claro, siendo inmortales, eso era un mal del que todos adolecían.


    Escuchó la letra de la canción, sentado en la oscuridad.


    «Creo en la mujer, my oh my… Todos necesitamos a alguien con quien hablar, my oh my…»


    Muy a su pesar, conjuró en su mente las imágenes de su antiguo hogar y de una mujer con el cabello tan blanco como la nieve y los ojos azules como el mar.


    Arnhild.


    No sabía por qué seguía pensando en ella después de tantos siglos, pero ahí estaba, haciéndolo de nuevo.


    Tomó una honda bocanada de aire mientras se preguntaba qué habría sucedido de haberse quedado en la granja de su padre y de haberse casado con ella. Eso era lo que todos habían esperado de él.


    Arnhild lo había esperado.


    Pero él se había negado. A los diecisiete años deseaba una vida distinta a la de un simple granjero obligado a pagar los impuestos al jarl. Ansiaba aventuras y luchas.


    Gloria.


    Peligro.


    Tal vez si hubiera amado a Arnhild, ese amor habría bastado para retenerlo en su hogar.


    Si lo hubiera hecho…



    Se habría vuelto loco de aburrimiento.


    Que era lo que le pasaba esa noche. Necesitaba algo emocionante. Algo que le hiciera hervir la sangre.


    Algo como esa rubia tan sexy que había dejado en la calle…


    Al contrario que a Chris, desnudarse delante de una desconocida no le preocupaba lo más mínimo. O al menos no era algo que le hubiera preocupado nunca. Fue su propensión a quedarse desnudo lo que lo había convertido en Cazador Oscuro, así que tal vez Chris tuviera razón después de todo.


    Marcó el número de Talon en busca de una distracción que lo alejara de ese pensamiento y utilizó el mando a distancia para cambiar la canción y poner a Led Zeppelin y su «Immigrant Song».


    Talon contestó al mismo tiempo que él entraba en el foro privado de la web de los Cazadores.


    —Hola… guapa —se burló mientras conectaba el manos libres para poder teclear y hablar al mismo tiempo—. Me ha llegado tu camisetita hoy. «Se regalan trabajos sucios.» No tiene ninguna gracia y yo no regalo nada. Espero que me paguen muy bien por lo que hago.


    —¿Cómo que «guapa»? —repitió Talon con un resoplido—. Será mejor que tengas cuidado con lo que dices si no quieres que vaya y te patee ese culo vikingo que tienes.


    —Tu amenaza tal vez resultara efectiva si no supiera lo mucho que odias el frío.


    Talon rió con ganas.


    —¿Qué estás haciendo esta noche? —le preguntó Wulf.


    —Punto de cruz.


    Wulf gruñó.


    —No te creas que la broma resulta más graciosa cuanto más la sueltas.


    —Sí, ya lo sé. Pero me encanta mosquearte.


    —Lo haces de vicio, sí. ¿Te ha dado clases Chris? —Escuchó que Talon cubría el móvil con la mano y pedía café y beignets—. ¿Ya estás en la calle? —le preguntó después de que la camarera se hubiera alejado.



    —Ya ves. Tenemos el Mardi Gras encima y los daimons abundan.


    —Gilipolleces. He escuchado que pedías café. Te has vuelto a quedar sin él, ¿verdad?


    —Cierra el pico, vikingo.


    Wulf meneó la cabeza.


    —Necesitas un escudero.


    —Sí, claro. Ya te lo recordaré la próxima vez que eches pestes sobre Chris y esa lengua viperina que tiene.


    Wulf se reclinó en la silla mientras echaba un vistazo a los mensajes de sus compañeros Cazadores. Era reconfortante saber que no era el único que se aburría como una ostra entre misión y misión. Puesto que no podían reunirse sin sufrir un debilitamiento de sus poderes, dependían de internet y del teléfono para conseguir información y estar en contacto.


    La tecnología era un regalo de los dioses para ellos.


    —Tío —dijo Wulf—, ¿soy yo o las noches parecen cada vez más largas?


    —Algunas más que otras. —Escuchó el ruido metálico de la silla de Talon. Seguro que el celta se había movido para echarle el ojo a alguna mujer que acababa de pasar cerca—. ¿Por qué estás bajo de moral?


    —Estoy inquieto.


    —Echa un polvo.


    Resopló ante la típica respuesta de Talon. El celta creía que el sexo era la solución a todos los problemas.


    Sin embargo, cuando recordó a la mujer del club, decidió que tal vez el consejo no fuera tan descabellado.


    Al menos en ese preciso momento.


    De todas formas, no tenía ni pizca de ganas de pasar otra noche con una mujer que no lo recordara después.


    Hacía mucho que le había perdido el gusto.


    —Ese no es el problema —replicó mientras seguía ojeando mensajes—. Estoy deseando encontrar una pelea decente. Joder, ¿cuándo fue la última vez que te encontraste a un daimon que peleara? Los de esta noche se han rendido, uno incluso ha gimoteado al golpearlo.


    —Oye, deberías estar contento de haberles dado una tunda antes de que te la dieran a ti.


    Tal vez…


    Pero él era un vikingo y los vikingos no veían las cosas como los celtas.


    —¿Sabes lo que te digo, Talon? Matar a un daimon chupaalmas sin una buena lucha es como echar un polvo sin preliminares. Una pérdida de tiempo total y completamente in… satisfactoria.


    —Hablas como un auténtico vikingo. Lo que necesitas, hermano mío, es una taberna en la que sirvan hidromiel, llena de mozas y vikingos desesperados por una buena lucha que les garantice un lugar en el Valhalla.


    Era cierto. Echaba de menos a los daimons spati. Esos sí que eran guerreros contra los que merecía la pena luchar.


    Bueno, al menos desde su punto de vista, claro estaba.


    —Los que me he encontrado esta noche no tenían ni idea de pelear —replicó, haciendo una mueca de asco—. Estoy hasta los cojones de esa mentalidad de «mi revólver solucionará todos los problemas».


    —¿Te han disparado otra vez? —le preguntó Talon.


    —Cuatro veces. Te lo juro… ojalá me encontrara con un daimon como Desiderio. Por una vez y sin que sirva de precedente, me encantaría disfrutar de una buena pelea llena de golpes bajos.


    —Ten cuidado con lo que deseas; es posible que se haga realidad.


    Hubo una pausa en el otro extremo de la línea mientras Talon exhalaba un suspiro satisfecho.


    Wulf meneó la cabeza. No cabía duda de que había una mujer cerca.


    —Ya te digo, lo que más echo de menos son las talpinas.


    Las palabras de Talon le hicieron fruncir el ceño. No había oído hablar nunca de las talpinas.



    —¿Y quiénes son esas?


    —Cierto, fueron anteriores a tu época. Durante la mejor parte de la Edad Media existió un clan de escuderas cuya única misión era la de satisfacer nuestras necesidades sexuales.


    Era agradable saber que su mejor amigo solo tenía una línea de pensamiento. Lo que daría por conocer a una mujer que pudiera desviar al celta de su obsesión…


    —Tío, eran geniales —siguió Talon—. Sabían lo que éramos y estaban encantadas de irse a la cama con nosotros. Joder, los escuderos incluso las instruían para que aprendieran la mejor forma de satisfacernos.


    —¿Y qué ocurrió con ellas?


    —Unos cien años antes de que tú nacieras, un Cazador Oscuro cometió el error de enamorarse de su talpina. Por desgracia para el resto de nosotros, la chica no pasó la prueba de Artemisa. La diosa se enfadó tanto que prohibió la existencia del clan y se sacó de la manga la maravillosa norma de «se supone que solo puedes pasar una noche con ellas». Y como colofón, Aquerón se inventó lo de «nunca toques a tu escudera». Te lo juro, no te puedes ni hacer una idea de lo difícil que resultaba encontrar un rollo decente de una sola noche en la Britania del siglo VII.


    Wulf resopló.


    —Yo nunca he tenido ese problema.


    —Sí, ya lo sé. Y te envidio. Mientras que los demás tenemos que apartarnos a la fuerza de nuestras amantes para no traicionar nuestra existencia, tú puedes largarte sin miedo alguno.


    —Créeme, Talon, no está tan bien como parece. Tú vives solo por decisión propia. ¿Sabes lo frustrante que resulta que nadie te recuerde cinco minutos después de haberte marchado?


    Era lo único que le resultaba molesto de su existencia. Era inmortal. Rico. Podía tener cualquier cosa que se le antojara.


    Salvo por el hecho de que si Christopher moría sin tener hijos, no quedaría nadie vivo que pudiera recordarlo.


    Era una idea sobrecogedora.


    Soltó un suspiro.



    —La madre de Christopher ha venido esta semana tres veces para conocer a la persona con la que trabaja su hijo. ¿Cuánto hace que la conozco? ¿Treinta años? Y no te olvides de aquella ocasión en la que llamó a la policía hace dieciséis años, cuando me vio entrar en mi propia casa y creyó que era un ladrón.


    —Lo siento, hermanito —dijo Talon con una nota sincera en la voz—. Al menos nos tienes a tu escudero y a nosotros, que podemos recordarte.


    —Sí, ya lo sé. Gracias a los dioses por la tecnología moderna. Si no fuera por ella, me volvería loco. —Guardó silencio un instante.


    —No es por cambiar de tema, pero ¿te has enterado de a quién ha trasladado Artemisa a Nueva Orleans para sustituir a Kirian?


    —A Valerio, según tengo entendido —contestó Wulf con incredulidad—. ¿En qué estaba pensando Artemisa?


    —Ni idea.


    —¿Lo sabe Kirian? —le preguntó.


    —Por una razón más que obvia, Aquerón y yo decidimos ocultarle que el nieto, y la viva imagen, del hombre que lo crucificó y destruyó a su familia iba a ser trasladado a la ciudad y que iba a vivir a una calle de su casa. Por desgracia, no me cabe la menor duda de que acabará por descubrirlo tarde o temprano.


    Wulf meneó la cabeza. Lo suyo no era tan malo en comparación. Al menos, él no tenía los problemas de Kirian o los de Valerio.


    —Tío, humano o no, Kirian lo matará si se cruza con él… Y eso no es algo que te haga mucha falta en esta época del año.


    —Y que lo digas… —convino Talon.


    —¿Quién se encarga del Mardi Gras este año? —quiso saber.


    —Van a trasladar a Zarek.


    Soltó un taco al escuchar el nombre del Cazador Oscuro apostado en Fairbanks, Alaska. Había cientos de rumores sobre el antiguo esclavo que había asolado la aldea y matado a los humanos que estaban a su cargo.


    —Creía que Aquerón jamás le permitiría salir de Alaska.



    —Sí, ya; pero ha sido la propia Artemisa la que ha dado la orden de traerlo a Nueva Orleans. Parece que vamos a tener una reunión de tarados esta semana… ¡No, calla! Si es que estamos en Mardi Gras…


    Wulf soltó una carcajada. Escuchó que Talon volvía a suspirar.


    —¿Ha llegado el café? —le preguntó.


    —Mmm.... Sí.


    Wulf sonrió y deseó poder encontrar placentero algo tan sencillo como una taza de café. Sin embargo, no bien lo hubo pensado, escuchó que Talon mascullaba:


    —Joder, tío…


    —¿Qué?


    —Una puta alerta Fabio —contestó el celta con evidente desdén.
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